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E L  DESCURRIMIEN TO D E L  P A S A D O 1  
Anette Laming, conocida vulgarizadora 
de  la ciencia prehisthrica en Francia, que 
publicó un interesante apéndice técnico al 
manual de Leroi-Gourhan,' ha reunido en 
un denso volumen una serie de estudios 
acerca de los más recientes métodos de in- 
vestigación usados en Prehistoria y Arqueo- 
logía. Cada uno de estos estudios ha sido 
confiado a renombrados especialistas fran- 
ceses, británicos y americanos. 
Prehistoria y Arqueología deben estar 
continuamente al corriente de los progresos 
de la técnica y de los más recientes descu- 
brimientos en ciencias físicas y naturales. 
La  lógica relación existente entre todas las 
ciencias tiene que hacerse más amplia to- 
davía al referirse a las investigaciones ar- 
queológicas y prehistóricas obligadas a no 
despediciar la posibilidad más mínima de 
descubrir dat0.s acerca del remoto pasado. 
A ello pueden contribuir diferentes disci- 
plinas por caminos muy variados. Aunque 
r. 1.a dtcoiivcrte d n c  passé. Progres récents et 
lecltniql<es noiivelles en Prdhistoire et en Archdolo- 
gie. Estudios reunidos y presentados por A.  LA- 
MING, con la colaboración de R.  J. C. ATKINSON, 
G .  RAILLOUD, H. RALFET, P. C H O M ~ A R D  D E  L A U W E ,  
A.  FRANCE-LANOKD, G .  LEMEE, A.  LXROI-GOURHAN, 
R. P. OAKLEY y J. F. S. STONE. Paris, .Editions A .  et 
J. Picard et Cie., 1952. Un volumen de 363 págs. con 
figuras y lbminas (17x22 cm.). 
2 .  Véase este mismo volumen, pAg. 383. 
existen obras monográficas dedicadas a as- 
- 
pectos concretos, hacía falta una obra de 
conjunto que tratara con algún detalle estos 
métodos de  investigación, Obras como la 
que estamos presentando pueden contribuir 
y ayudar mucho al conocimiento del mundo 
prehistórico, aun a riesgo de envejecer rá- 
pidamente a causa de los continuos perfec- 
cionamientos de la ciencia. 
Además de la fotografía aérea, que se 
emplea desde hace más de veinte aíios, se 
describen los inbtodos de prospección de los 
geólogos, el análisis químico de los suelos, 
el detector de minas usado en tiempo de 
guerra, el análisis químico de los huesos, 
el estudio de los círculos de crecimiento 
de las maderas antiguas, la imantacibn ter- 
moremanente de las cerámicas, la radioacti- 
vidad de los cuerpos orgánicos, etc. Pero 
mejor que una simple enumeración de los 
estudios reunidos, crecmos que será un co- 
mentario de aquellos cuyos resultados se 
anuncian más llenos de posibili,dades para 
las futuras investigaciones. 
E n  la introducción, A. Laming, que ha 
redactado también las notas preliminares 
de las cuatro partes de la obra, se refiere a 
las diversas etapas por las que ha pasado 
la investigación prehisth;ica, incorporando 
a este tema las aportaciones bibliográficas 
francesas e inglesas de los Gltimos años o de la puesta del sol), la altura desde la 
(págs. 12-31). 
La  primera parte está destinada a estu- 
diar los aproblemas de deteccióna, y en 
principal lugar la fotografía aérea (pági- 
nas 45-58), tema que se ha confiado a 
G. Bailloud y P. Chombard de Lauwe, este 
último autor de un interesante libro sobre 
fotografía aérea en general publicado hace 
unos pocos años.3 Este método viene siendo 
usado como auxiliar de la investigación ar- 
queológica desde la guerra de 1914-1918.~ 
Sus servicios son importantes en los casos 
de edificaciones enterradas, cuando el relieve 
de los establecimientos humanos ha sido 
completamente nivelado por los trabajos 
agrícolas. L a  vegetacihn ofrece caracteres di- 
ferentes segíin crezca sobre el suelo natural 
o sobre un suelo en el quc hayan existido 
antiguas edificaciones. Los fosos, fundamen- 
tos de construcciones, estercoleros, silos, et- 
cttera, donde la tierra es más espesa que en 
los campos vecinos, la vegetación crece con 
m9s esuberancia y resiste más tiempo a la 
sequedad. E n  estos casos el color de la vege- 
tación es más obscuro. Eii cambio, cuando 
se trata de caminos, vías romanas por ejem- 
plo, calles, muros gruesos, etc., se dibujan 
en claro (las plantas no crecen tanto y amari- 
llean más pronto) sobre el resto de la vegeta- 
ci6n circundante. Estas variaciones de color 
son más sensibles en los terrenos sembrados 
de cereales, siendo especialmente favorables 
la cebada y el centeno. Pkro la fotografía 
aérea puede usarse frecuentemente tambi4n 
en otras clases de cultivo. En  general hay 
que estudiar el relieve del terreno, la clase 
de vegetación que lo cubre, la época del año, 
la luz (muy favorable la rasante de la salida 
3. P. CHOMRARI) 1)11 1,~17wII, La décntrz~crte ak- 
ricnne du monde ,  París, Horizotis de France, 1949, 
413  lxígs. y 300 fotografías. 
4. Heriios traza(lo brevenielite su historia en 
13. KIN>LI,, 1.a jotograjla abres y la arqtteologla, en 
Zzphyrtrs, 1 1 ,  1051, pkgs. 172-177. 
cual será preciso obtener la fotografía, etc., 
con el fin de conseguirla siempre en las me- 
jores condiciones. La fotografía estereoscó- 
pica no deja escapar ningún detalle del re- 
lieve. El método está lleno de promesas, y 
buena muestra de ello son los resultados ob- 
tenidos en Inglaterra. La introducción de la 
fotografía en colores, los tratamientos con 
rayos infrarrojos, etc., harán que con Cl  se 
consigan investigaciones cada vez más per- 
feccionada~.~ 
A continuación, R. J. C. Atkinson nos 
ofrece (págs. 59-70) los resultados de un apa- 
rato eléctrico de su invencihn para medir las 
resistencias de un campo arqueológio y tener 
trazado de antemano un esquema de las edi- 
ficaciones que encierra. E s  un método que 
parece ofrecer muchas posibilidades. No así 
el llamado ndetector electromagnéticoa (pá- 
ginas 71-75), usado en tiempo de guerra para 
descubrir minas terrestres, y que tiene el 
inconveniente de señalar los menores vesti- 
gios de metal, incluso los superficiales. Su 
uso, a pesar de ser un aparato de  poco pre- 
cio, quedará limitado a casos muy concretos. 
La  segunda parte trata de los métodos 
de estudio del medio prehistórico. Un largo 
capítulo (págs. 85-122) an6nimo trata de los 
sedimentos como base de reconstitución del 
medio físico (el suelo, las aguas y el clima). 
En  la actualidad la mayor parte de los prec 
historiadores llevan a cabo por si mismos los 
cálculos de este sistema, y para los casos de 
mhs detalle se puede recu~r i r  a los laborato- 
rios de Geología que generalmente están pre- 
5. Recietitemetite se ha exliibido en España la 
roleccióti de fotografías abreas presentadas por 
J. E;. ST. JOSEPH, en una exposición orgariizadn 
por el Hrifish Cotincil. En IIarcelona-se Ileví) a cabo 
(enero de 1953) en los salones del Iristituto BritB- 
tiico, proniinciariilo la conferencia inaugural sobre 
fotografía &ea el Profesor Alniagro. Acerca de la 
I'reliistoria de las Islas Británicas dieron conferencias 
1%. Kipoll y A. Arribas, proyertátidose el film T k c  
Ilcginnitigs of History.  
parados para llevar a cabo el análisis de las cultades, el sistema llamado de la aimanta- 
muestras que previamente se hayan recogido. ción termoremanente de las cerámicas)), que ha 
E n  un denso capítulo (págs. 123-I~o), A. Le- sido descrito por A. Laming (págs. 219 a 235). 
roi-Gourhan hace balance de la poca impor- La tíltima parte está consagrada al estu- 
tancia que se concede al estudio científico dio de los vestigios de  la industria humana, 
de 10s vestigios zoológicos, pues general- y en ella se concede especial importancia a 
mente nos limitamos a la mención de las los métodos de laboratorio. E l  primer capí- 
especies. De lo mucho que se puede hacer tulo (págs. 247-262) se debe a J. F. S. Stone, 
en este aspecto se pueden citar los trabajos que trata de la identificación petrográfica de 
de F. Koby y del propio Leroi-Gourhan.' los utensilios de piedra y de su utilidad para 
E l  estudio de la flora, y en particular el la reconstitución de las vías de comercio. 
análisis político, son resumidos por G. Le- E l  autor se basa en su experiencia como Se- 
- 
mée (págs. 151-173). cretario de una comisión que ha llevado a 
Los aspectos cronológicos que en cierta cabo el análisis de todas las hachas pulimen- 
forma son los más espectaculares de las cien- tadas halladas en la parte sur de las islas 
cias prehistóricas y arqueológicas forman el británicas.lo A base de las informaciones 
capítulo cuarto. El  primero be los cuatro dadas po3 el Prof. Georges Deflandre, A. La- 
métodos descritos es el ya conocido de los ming da algunas orientaciones (págs. 263 a 
círculos de crecimiento, resumido aquí por 267) acerca de 10,s microorganismos del sílex, 
A. Laming (págs. 187-197). I,e sigue el mé- que pueden ser muy útiles al intentar ave- 
todo de la datación de los huesos por el análi- riguar la procedencia del material de deter- 
sis de su contenido en fluor (págs. 199-203), minado yacimiento. H .  Balfet (págs. 269 a 
que, aunque conocido hace duchos años, no 279) habla de la técnica de la cerámica, 
ha sido desarrollado hasta tiempos muy re- dando particular importancia a la cerámica 
cientes, precisamente por el autor de dicha prehistOricü, que examina sólo desde un 
colaboración, Kenneth P.  Oakley. AMPURIAS punto de vista tecnológico. Las técnicas d d  
ya se hizo eco de su trascendencia.' Tam- metal (págs. 281-297) han sido confiadas al 
bién se ha publicado en nuestra revista un eminente especialista A. France-Lanord, el 
largo comentario sobre d C 1 4 , ~  que es ob- 
jeto de un capítulo (págs. 205-218)) del que 
es  autor Hallam L. Movius, conocido y pres- 
tigioso prehistoriador, colaborador del Pro- 
fesor Libby en los asuntos relacionados con 
Europa y el PrUsimo Oriente. Si  estos dos 
métodos se nos presentan llenos de posibili- 
dades por las realidades que cada día ofre- 
cen,' no parece tenerlas, por sus muchas difi- 
6.  A. LEROI-GOURHAN, La Grotte des Fftrtins, 
en Prbhistoire, x ,  1952. 
7. LUIS PERICOT, La datacidn de los lifresos pre- 
lzistdricos por su contenido en fluorina, en Anipurias, 
x1,  1949, pág. 176. 
8. FERNANDO CALVET, El carbono radioactivo 14 
en la datacidn de los objetos arqueoldgicos, en Atn- 
pztrias, XIV, 1952, págs. 172-179. 
9.  El fluor ha sido aplicado en el famoso affaire 
conocido colabolador de E. Salin en el estu- 
dio de los objetos de época merovingia y 
carolingia." E l  estudio de las técnicas de 
de Piltdown, y anteriormente a los cráneos de Fon- 
téclievade : KENNETH P. OAKIEY y C. RANDALI, HOS- 
KINS, Application du  test de la jluorine aux cranes 
de Fonf échevade (Charente), en L'Ant hropologie, 
t. LV, 1951, págs. 239-242. (Recensión por E. Ripoll, 
en  Aii~pirrias, xrv ,  1952, págs. 256-257.) E1 método 
del carbono radioactivo ha tenido aplicación reciente 
en un r~iotiumento muy conocido : R. J. C. ATKINSON, 
STUART PIGGO~PT y J. F.  S. STONE, The excavation 
of two additiotzal Holrs at S tonelz~~rge ,  1950, an  new 
coindence for the date of tlte Monunzent, en The 
Antiqfrari Journal, t. x x x r r ,  1952, págs. 14-20. 
10. Acerca de los resultados obtenidos que seria 
interesante extender a toda la Europa occidental, 
véase Proceedings of the Prehistoric Society, t .  XIII, 
1947, págs. 47-55. 
11. Vid. recensión de P .  de PALOL, en Amptirias, 
XIV, 1952, págs. 296-298. 
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aleación de los metales, de su forja o fusión, 
etcétera, pueden proporcionar toda una serie 
de datos completamente inéditos. Hay  que 
señalar aquí los importantes resultados a 
que se ha llegado en algunas regiones de 
Alemania, al examinar en el laboratorio 
muestras del metal de las armas y utensilios 
prehistbricos. 
Esta importante obra se termina con una 
serie de apéndices (phgs. 305-339) llamados 
a prestar importantes servicios. Mientras 
no se publique un repertorio internacional 
de Laboratorios que puedan auxiliar en la 
investigación prehistórica, los datos reuiii- 
dos por A.  Laming rendirán mucho servi- 
cio, aunque sean incompletos y algo limi- 
tados geográficamente. Quizás en este aspecto 
lo ideal sería reunir primero los datos por 
países, y para nosotros concretamente los 
referentes a España, labor de gran utili- 
dad para todos, ya que precisamente nues- 
tro país se encuentra bastante atrasado en 
cuanto al empleo de los métodos modernos 
de irivestigación. - E. RIPOLI, PE RE LL ~ .  
N U E V A S  E S C A  VACIONES EN GIRRALTAIZ 
E n  esa localidad extrema de la Peníri- 
sula, tan importante por su posición de 
avanzada frente al Africa, no han faltado 
escavaciones y hallazgos sensacionales. Sin 
embargo, desde los íiltimos trabajos de miss 
Garrod sabíamos poco del P=ñón. Ahora 
vuelve a atraer la mirada de  los prehisto- 
riadores españoles, con motivo de la esca- 
vación de una cueva quc, aunque era ya  
conocida, se había dejado de la'do en su  es- 
tudio por las dificultades que ofrece, dada 
su  situación. Es la llamada Gorham's Cave, 
que forma parte de un grupo d e  siete, en la 
base de los acantilados de la cara oriental 
del Peñón. Una pequeña playa artificial 
permite a h ~ r a  llegar por mar a la cueva, 
p r o  el camino normal es el de descolgarse 
por el acantilado; esto hicimos en 1950 
cuando visitamos la cueva en compañía de 
su excavador, J.  de A.  Waechter, quien tra- 
baja con fondos de la IYercy Slade Memorial 
Fund. 
Hasta ahora se ha escavado una parte 
de la  cueva, la cual niide, en la zona que 
puede contener restos, una treintena de me- 
tros con 8 de anchura máxima. *Luego se 
prolonga otros 30 metros en una galería 
estrecha. 
La  estratigrafía muestra los siguientes 
niveles en los 4 metros de depGsito esca- 
vado : nivel A, con escarabeos de la época 
de comercio púnico, cerámica, entre ella 
fragmentos a man6 y con incisiones. Los 
niveles B, D,, Da, E, F, y Fz corresponde11 
al Paleolítico superior, siendo difícil esta- 
blecer una evolución tipológica en los mis- 
mos. Contienen lascas y hojas, buriles de 
ángulo, raspadores sobre hoja y otros altos, 
hojitas de dorso rebajado, un pequeiio pun- 
zím de hueso y,  en el nivel B, una azagaya 
de liueso con bisel, de claro tipo magdale- 
niense. Los niveles G, K y M contienen 
material musteriense, en su mayor parte de 
cuarcita. E l  nivel G es el mejor conocido y 
contiene algunas puntas y raederas, hojas, 
algún buril de ángulo en cuarcita y lascas 
retocadas ; el 10 por IOO de las lascas pre- 
sentan los planos retocados. 
Para Waechter, el niwl paleolítico su- 
perior de esta cueva ha de compararse mejor 
con el Norte que con Africa. Tendríamos 
así una estensión del Magdaleniense del 
